
Alcrunas observaciones sobre

«La Lozana Andaluza»

LOS LIMITES CRONOLOGICOS.

La coronación de León X es el primer acontecimiento his-
tórico que aparece claramente aludido en el texto, por lo que
se supone —ya que la Lozana ha llegado ese día a Roma-
que es el 19 de marzo de 1513 cuando comienzan 2 sus andan-
zas en la «alma cibdad». Luego, no obstante, se incurre en
contradicción sobre el tiempo que la protagonista Ileva en ese
lugar. En el curioso mamotreto XVII («Información que in-
terpone el autor para que se entienda lo que adelante ha de
seguir»), el autor —en diálogo con Rampin— da noticia de
su relación anterior con la Lozana y pregunta al criado «<Iy
a vos no's conoci yo en tiempo de Julio Segundo en Plaza
Nagona, cuando sirviedes al señor canónigo?», a lo que Ram-
pin responde: «verdad decís, mas estuve poco [...] ioh buena

(1) Mamot,reto VI, "LOZANA. 	 que me clIjeron. que el Santo Pactre iba
a eneoronarse. Yo, spor verlo, no me curé de comer. SENIILLAN IA.	 visteslo, .,por
mi vida? ,LOZAIN.A. Tan lindo es, y •ien se. Ilama LeOn décimo". cita co-
rrespoode. como todas las siguientes, a la eclición de Bruno Damiani, Madrid,
Castalia, 1969, pág. 48.

(.2) Comienzan, decimos pues •uego se las ubica en años posteriores, con datos
tan precisos que hacen incomprensille la afirmación de Menéndez y Pe1a.yo: "La
acción de la Lozana pasa en 1513, puesto que se meneiona la coronación de
Leé>n X" (en . : Orígenes da la novela, Bs. As., Espasa-Callye Airgentina, 1946 ‘t.
p. 295, n. 2).
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casa y venturosa! Más ganaba ella entonces allí que agora la
mitad», con lo que se crea una indudable •contradicción: La Lo-
zana que asiste a la coronación de León X, recién llegada a Ro-
ma, sin embargo, desarrollaba ya sus actividades, allí y con
éxito, en la época de Julio II. Aunque la aclaración de Rampin
«estuve poco» quizá permita retrotraer tal situación a fines
de ese papado, de cualquier modo, el olvido o confusión de
Delicado en cuanto a fechas o nombres, nos plantea el proble-
ma de la dudosa validez de la utilización do ciertos datos cro-
nológicos. Por otra parte, creemos que no cabe la suposición
de que voluntariamente haya querido crear un ámbito de am-
bigtiedad temporal puesto que las indicaciones respecto de su-
cesos realmente acaedidos, son muy claras y concisas. Sabemos
que, en ocasiones, es justamente la mención de algunos hechos
históricos o de personajes conocidos, lo que seriala el paso
del tiempo (éste fluye sin pausa a lo largo de la obra, pero su
transcurrir no se muestra con detalle ninguno 3 )• Así, en el ma-
motreto XLII, cuando La Lozana declara: «Mirá el prenóstico
que hice cuando murió el emperador Maximiliano, que decían
quién será emperador»; se brinda al lector la ŭnica posibili-
dad de saber que La Lozana ha residido ya seis arios en Roma.

Posteriormente, la proximidad •de Pavía y los triunfos
de Carlos en Italia y Francia aparecen implíCitos en el final
del mamotreto LV: «es cosa que se ve claro, vitoria, vitoria,
el emperador y rey de las Esparias habrá gran gloria [...] co-
mo ves, Dios y la fortuna les es favorable. Antiguo dicho es
«teme a Dios y honra a tu rey». Mira .que prenóstico tan claro,

(3) Tal ocurre en el mamotroto IV, en que se deduce por la serie de sitios
recorridos por Lozana y Diomedes, y por	 alusión a sus hijos.

El tiempo que media entre el fin de la Pa.nte Primera, on q.ue la Lozana
conoce al eanónigo, y o,li oornienzo de 1a Segunda, se Infiere por afirtmación de
Silvio: mamotreto XXIV, "esta es la Lozana que está empreñada de aiquel eanO-
nigo que ella sami", (pág. 114). En el mamobreto XLIII, dice Silvano: "a los
que venfaa nossé agora cómo hace, mas t en aquel tiempo que yo la conoci,
embancaba a la gentes con sus padabras", (p.ág. 180), sin que s .epa.mos ouál es
la época en q.ue Silvano y la. Loza.na se conocietron.. En esta relación se insiste
en e• marnotreto siguiente, eatai vez es elLa . que pregunta: " .,acondáisos de aque-
llos tiernpos pasados earno triunfabamos y había ot•os smodos de vivir [.••] Agora
no hay sino .maullan.tes", (pág. 181). "Pues las Navidades de aquel tiempo, los
aguinaldos y das manehas que me daban!	 nunca tan grandestrochura se
vido en .Cataluña ni en Florencia como agora hay en Roma", (.pág. 182).
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que ya no se usan vestes ni escarpes franceses, que todo se
usa a la espariola».

Más tarde, en la «Digresión», el Autor manifiesta que ha
partido de Roma y que se encuentra «en V enecia , esperando
la paz», por lo que no podemos dejar de recordar que la anhe-
lada Paz, acordada por el tratado de Cambray, se avecinaba;
situación que relacionamos, además, con los enigmáticos de-
seos que la Lozana expresa en el mamotreto LXVI: «si veo
la Paz, que allá está continua, la enviaré atada con este riudo
de Salomón [...] haré como hace la Paz, que huye a las islas,
y como no la buscan, duerme quieta y sin fastidio, pues nin-
guno se lo da [...].Estarme he reposada, y veré mundo nue-
vo». Por ŭltimo, no olvidemos que el suerio de la Lozana,
«navegando llegábamos en V enecia, donde Marte no puede
estender su ira»: 'Auctor y protagonista han escogido pues,
el mismo lugar como sinónimo de la paz, considerada tan le-
jana desde Roma. Aquí surge otro interrogante: ya que in-
dudablemente la elección no es arbitraria, <:qué parte de rea-
lidad o/y de ficción encierran todos esos datos que la obra
aporta? Delicado expresa en sus líneas finales: «salimos de
Roma [...]; no se halla, salvo yo, en Venecia [...] otro espa-
riol en esta cibdá», pero si se une a la mínima información
que poseemos sobre su existencia y circunstancias, esta noti-
cia nada esclarece el misterio que rodea a su figura y el sen-
tido peculiar, por ende, que la ciudad pudo tener para él.

• Otras fechas, anteriores al momento en que se desarrolla
la acción de La Lozana Andaluza aparecen, encubierta o cla-
ramente indicadas: mam. IX, «dende el ario en que se puso
la Inquisición», (pág. 55); mam. XII, «cuando vino el mal de
Francia», (pág. 66); mam. XXVIII, «y fue ella [la de los Ríos]
en mejor tiempo [...] que fue tiempo de Alejandro VI, cuan-
do Roma triunfaba», (pág. 131); mam. XLVII,« allí puso Hér-
cules la tercera piedra o colona que al presente es puesta en
el templo; hallóse el ario MDIV», (pág. 187); mam LIII,
«cuando vino el rey Carlo a Nápoles, que comenzó el mal in-

(4) Elne salwayado y el sigulenle 9an nuestrops
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curable el ario de mil y cuatrociento y ochenta y ocho»,
(pág. 202)5.

Advirtamos ahora cuáles son los límites cronológicos de
La Lozana Andaluza. Recordemos que «la historia o retrato»
comienza manifestando que ha sido «compuesto -el ario mil y
quinientos y veinte e cuatro, a treinta días del mes de junio»,
(pág. 37). En el mamotreto LIV, se insiste en esta ubicación:
«este ario en que estamos, de mil e quinientos y veinte y cua-
tro», (pág. 209). Y poco después, en el mismo mamotreto:
«este ario de veinte y cuatro son treinta y seis arios que co-
menzó [el mal francés]», (pág. 212). El ŭltimo mamotreto
termina así: «Fenezca la historia compuesta en retrato, el
más natural que el autor pudo, y acabóse hoy primo de di-
ciembre, ario de mil quinientos e veinte e cuatro», (pági-
nas 245-246).

En este punto de nuestro análisis, es necesario detenerse
en ese interesante y peculiar grupo de 'capítulos finales, en
los que se dan claves de interpretación de la obra. En primer
término, el «Epilogo» expresa: «que se ensoberbeció Tíber y
-eritró por toda Roma a días doce de enero, ario de mil e qui-
nientos y veinte e ocho», (pág. 253), a pesar de. haberse seria-
lado antes, en el epígrafe de dicho «Epilogo», que «esta epís-
tola ariadió el autor el ario de mil e quinientos e veinte e siete,
vista la destruición de Roma y la gran pestilencia que suce-
dió», (pág. 252). Evidentemente, ya no quiere tener tono pro-
fético, aludiendo al castigo que está por venir, sino que habla
del que realmente se dio, por lo que debemos considerar esta
nueva incongruencia de fechas (1527/1528), como un descuido
del autor o una errata de la primera edición. Luego, en la
«Epístola», la Lozana recordará a los que «entraron lunes a
días seis de mayo de mil y quinientos y veinte y siete», (pági-
na 257). La época de redacción de esos extrarios párrafos de la
protagonista ha de estar, en consecuencia,Inuy próxima a la de
la ŭltima página de la obra, «Digresión que cuenta el autor

(5) Dejamos de lado la referencia del mamotrelo XLVII, "es ,una felice .pahria
donde siendo el rey. personalmente mandó despeñar los dos hermanos .CaTvaja-
les", (•ág. 189), pox aludir a un suceso muy alejado en el tiempo, con respeoto

la (spoca de ta Lozana.
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en Venecia»: «salimos de Roma —dice Delicado-- a diez días
de febrero», (pág. 259), lo que situaría la concepción total de
La Lozana Andaluza en estos comienzos de 1528. No obstante
las páginas supuestamente 'ariadidas', creemos entonces que
ha habido un solo momento de redacción del Retrato, el que
habría surgido como un todo, después de ese febrero de 1528,
ŭltima fecha que se menciona en la obra: La otra posibilidad,
es decir, la existencia de dos estadios, uno primitivo (hacia
1524) al que Delicado habría superpuesto las alusiones a he-
chos posteriores, que constituirían el segundo (1527-1528), no
tiene fundamento, ya que las aparentes intercalaciones en el
interior de la obra, no son tales, sino que conllevan reflexio-
nes que en nada quiebran su unidad. Jor qué Delicado esta-
blece fechas distintas para la apertura y cierre de los mamo-
tretos, y para los trozos finales? Porque con ello logra desta-
car el aspecto más importante de su creación: si'aceptáramos
su afirmación, segŭn la cŭal «la historia ha sido compuesta
en 1524» y los apéndices entre 1527 y 1528, parecería que —por
seis veces— los personajes tuvieran don profético, ya que sus
voces se alzan premonitorias anunciando el castigo que Roma
merece 6. De este modo, el saco de Roma, así anticipado se
convierte en el acontecimiento histórico más importante men-
cionado en la obra, y toda ella tiende a su justificación.

2 LOS PERSONAJES, LAS SITUACIONES Y EL SENTI-
DO FINAL.

El mismo Delicado nos informa en su «Explicación» del
nŭmero de personajes que ha incluido, «son por todas las per-
sonas que hablan en todos los mamotretos o capítulos ciento

(6) Mamotreto XII, "RAMPIN: ,EI ario de veinte y siete me •o diránr, (pá-
gina 62). Mam. XII, "LGZANA: Por mi vida q-ue es cosa de saber y ver, que
dicen que en•aquel tienvpo no había dos españoles en Roma y agora hay tantos!
Verná tiempo que no habrá ningnmo, y dirán "Ronna •ísera", como dicen "Es-
paita •níserar, (pág. 64), Mam. XV, "RAMPIN: Predica cómo se tiene de .perder
Roma y destrathse el año del XXVIP, (Ipág. 82). Mam. XXIV, "AUTOR: Pues
"atio de veinte e siete, deja. a. Roma y vete" [...] porque será confusión y castigo
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y veinte e cinco». De ellos, la protagonista, como es bien sa-
bido, aparece bajo distintos nombres que encubren etapas
sucesivas de su personalidad: Aldonza, al comienzo hasta su
relación con Diomedes; Lozana, que es en suma el eje sobre
el que se desenvuelve el relato; Vellida, que determina con su
conversión final, el término de la historia. Estas diferencias,
sin embargo, no implican variaciones radicales, asi lo admite
la «Explicación»: «que Vellida y Alaroza y Aldonza particular-
mente demuestran cosa garrida o hermosa, y Lozana general-
mente lozania, hermosura, lindeza, fresqueza y belleza» 7 . Junto
a ella, en distintos planos, de mayor o menor aproximación,•
desfilan numerosos seres: el fundamental, desde luego, es
Rampin, «su marido o criado pretérito, o amigo secreto, o
esposo futuro», su Compariia definitiva en Lipari —«ansi se
acabará lo pasado, y estaremos a ver lo presente, como fin
de Rampin y •de la Lozana»—, por cuyos ojos la Lozana cono-
ce Roma. Alrededor, deambulan algunos personajes claramen-
te presentados, de los que se nos brindan ciertos datos biográ-
ficos —Beatriz de Córdoba, la Napolitana, la granadina y su
hija...—; otros sólo esbozados, anónimos; los más, verdaderas
sombras —el maestresala, Aguilarico, una boloriesa, una
jer lombarda, un espariol, palafrenero, escudero, despense-
ro...—. Todos contribuyen a enfatizar los rasgos fundamen-
tales de la Lozana y configuran la critica de Roma. Esta
exposición de sus vicios no es nunca descriptiva, sino eminen-
temente viva; todos los que la habitan son captados en su
actuación, en medio de;su quehacer, y por ello Delicado en su
afán documental, procura reproducir el habla de cada uno
—la italiana, la catalana, la de la negra—.

Indadublemente, el personaje más enigmático, de función
especial, es el autor en su multiplicidad de posiciones y pun-

de lo •asado [...] llorarán•los barbudos y mendicarán los ricos, y padecerán los
susurrones, y quemarán los públ:cos y áprobados o canonizados ladrones", (pá-
gi.na 120). Ma.m. XXXFV. ESCUDERO: Señora. el afm de vein.te e s:ete ellcs
serán fan.tesca a sus oriadas", (pág. 147). Mam. XLLI, "LOZANA: f...) yo di•o
que gran curnicería se ha de hacer e.n Ro.ma", (pág. 178).

(7) Recordemos que, ju.nto a feohas y datos muy coneretos, nada sa.bemos de
la edád de •a Lozana, como si el autor .huliera querido otorgarle cierto háli.to

reflejado. ya en•su .mismo apodo.
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tos de vista. Es testigo de la Lozana y de Roma, narrador
y/o espectador, que 'oye o 've' y cuenta 8 y es también actor,
que se introduce en el mundo de sus criaturas, con las que lo
liga en ocasiones, una relación anterior, que 've' y actŭa:

La complejidad de planos es aŭn mayor cuando aparece
un personaje en el que creemos advertir el desdoblamiento del
presunto Autor, esto ocurre con Silvano, ŭnico ejemplo —por
otra parte— de lengua literaria.

' El •juego de situaciones gira alrededor de una ŭnica posi-
bilidad, la erótica. En todos los casos, o se -concierta la mis-
rna, después de lo cual nada se sabe; o se alude a un hecho
pasado no descrito al lector, ni del que haya habido referen-
cias de sus preparativbs. Raramente se lo describe, casi siem-
pre á través de La Lozana, pero luego, ya no volverá a men-•

cionarle más. Muestra típica de este tercer enfoque es el pecu-
liar marríotreto XIV, que marca el establecimiento de la pare-
ja Lozana/Rampin.

Todos esos personajes —en sus distintos tipos, representa-
ciones de ambos sexos y multitud de capas sociales, desde las
camiseras -y lavanderas hasta el embajador napolitano— y la
situación erótica permanente y ŭnica, confluyen para hacer
evidente la crítica tácita y constante que aparece, inferida a lo
largo de toda la obra y se hace explícita y directa, particular-
mente en los trozos que, a primera vista, pueden parecer• 

'ariadidos'. Ellos son justamente los encargados de hacer com-
prensible el s'entido del Retrato:' no es casual, pues, que - Deli-
cado insista en que ha de leerse completo. Pero es evidente
además, que también las páginas que lo preceden ayudan a
esclarecerlo. Dos son las partes previas, la «Dedicatoria» y el
«Argumento»; en esta ŭltima se lanza el hilo que ha de reto-
marse en la «Apología», primera de las partes finales. «Arg.»:
«porque solamente gozará d'este retrato quien todo lo leyere»,
«no quiero que ninguno añada ni quite; que si miran en ello,
lo que al principio faltase hallará al fin». «Apol.»: « y si algu-

- (8) -Matmotreto XVII, "AUCTOR. [ ..] dicen después que no hago sino mirar
y notar 2.o que pasa., •ara. escrebia- despues", (pág. 88). "Apolinía", digo que no
es rauneho escirebiz una vez lo que vi hater y decir •tantas veces", (pág; 248).
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no quisiere saber del autor cuál fue su intinción [...] lean el
principio del retrato».

Los sesenta y seis mamotretos que constituyen la obra en
sí, se distribuyen • en tres partes, de veintitrés, diecisiete y
veintiséis, respectivamente. Los cuatro primeros comprenden
los antecedentes del personaje central, que siempre se distin-
guió por las condiciones que lo conducirán a su triunfo.

El ámbito geográfico en que se mueve la Lozana es muy
amplio: determinado en algunos puntos, el natal y de los pri-
meros arios, en Esparia (Córdoba, Granada, Jerez, Sevilla, Cá-
diz), mera enumeración después, hecha por Diomedes (Alejan-
dría, Damasco, «el Caire», «Constantinópoli»...), mención de
las ciudades ŭltimas ,(Marsella, Liorna), en que la desdicha
acomparia a la otrora Aldonza, ya convertida en Lozana («Lo-
zana, puesto que Dios se lo había puesto en su formación, que
mucho más le convenía que no Aldonza, que aquel nombre
Lozana sería su ventura para el tiempo por venir»).

Desde el mamotreto V —«entrada la seriora Lozana en la
alma cibdad»— hasta el LXVI, Roma es su escenario. Luego,
desde ese ŭltimo mamotreto hasta el final de la obra, la Lo-
zana cede el paso a Vellida y Roma, a Lipari.

La Parte Primera seriala su ascenso ayudada por Ratnpin,
que le hace conocer el mundo en que • ha de actuar; por Trigo,
que la instala, brindándole una casa; y por el canónigo, que
contribuye a s,u establecitniento 'social'.

La Segunda muestra el encumbramiento de la Lozana hasta
que comienza a sentir el peso de la competencia y debe utili-
zar •las mismas argucias que usó para adquirir prestigio, me-
dios ahora para consolidarlo, a pesar de las rivales. Esta si-
tuación va produciendo un cambio gradual en su actitud 9 , que

(9) Mamotreto XL, "siernpre of deeiT que e,n las adversidades se conocen las
personas fueptes. e;Que tengo de haeer? HaTe cara, y mostrarre que tengo énigno
parra saberme valer con el tiempo adverso." "Bien me decía Diomedes: "Guár--
date, que éstos a go:0n fŭ baces .bien te han de hareeT anal". iMire qué eames
Tenegados, villanos seeretos, earpotes de terciopelo! Por estos tales se debía. decir:
"si Te vi no me aeuerelo; quien sirve a murnehos no sirve a guinguno", (pág. 168
y 169).
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se advierte muy visiblemente cuando la Lozana ha adquirido
plena sabiduria de la vida, en la iniciación de la Tercera Par-
te ". Las palabras del mamotreto que la comienza, son signi-
ficativas: «Aqui comienza la tercera parte del retrato, y serán
más graciosas que lo pasado. Cómo tornó a casa [...] Y de
aqui adelante le daremos fin». Es en este momento de la obra
cuando Delicado inserta acumulativamente, los elementos
folklóricos " • y los trozos descriptivos 12, que matizan la narra-
ción que quizá hubiera caído en la monotonia, si hubiésemos
seguido atendiendo sólo a las andanzas de la protagonista.
Todo lo que a ella concernia, ya ha quedado dicho en la Pri-
mera y Segunda Partes.

El autor no exhibe voluntariamente ninguna intención mo-
ralizante, lo que no significa que no exista, sino que está im-
plícita, se desprende de la obra misma. La Lozana es el sim-
bolo de Roma y por ende, de la perdición de la ciudad peca-
dora, eco a su vez de la expiación que el mundo entero de-
biera cumplir. Por esta razón, durante su ascenso y su apogeo
se alude, por seis veces, al terrible suceso de 1527; sus cul-
pas —y las de Roma— determinarán la penitencia, que ema-
na de Dios. Ya hemos dicho que las menciones del castigo,
ubicadas aparentemente en tiempo anterior al Saco, cobran
por ello, tono profético. Son precisamente, el «Epilogo» —«dan-
do gracias a Dios que le dejó ver el castigo que méritamente
Dios premitió a un tanto pueblo»—, el tercer apéndice, y la
«Epistola», los que desentrañan el sentido de tales 'vaticinios' ".

Cabe preguntarse, otra vez y finalmente, qué personalidad
encubria aquel natural de Peria de Martos, que sabía «lo que

(10) Ma.motreto XLI, "Aquí me q.uedo sola.. Deseo tenía de ven.ir a mi c.asa
que, como "mi casa y rni hogar cien ducados val". "Yo quiero de aquí
adelau,te .mirar .por mi hontrar, (pág. 172).

(1,1) La alusión a Pedro de Urdemalas, el cuento de Gonela, y el de Robusto,
el asno al que la Loza,na, enseña a leer.

(12) La Pefia. de Martos. el, episodio d'e "los roma,nos con el pOpulo de Jenu-
salen", la histaria del "Tiber caTnicero".

(13) "Quién ja.má.s pudo pensa,r, oh Roma, oh Ba,bidón, que tanta confusiem
,pusiesen en ti estos tr•mon,tanos occidcn.tailes y de Aqui1ón, castigadares de ,tu
error? [...1 jOh que fontuna vi en ti! Y hoy habiendote visto triunfante, y
agorar te veo y con el dedo te cuento, dime, 	 son, los galanes, • as her,mosas
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está en las honduras», «iñorante y no bachiller», que declara-
ba con mal oculta melancolía que «por este retrato sabrán
munchas cosas que deseaban ver y oír, estándose cada uno en
su patria, que cierto es una grande felicidad no estimada». La
documentación, definitivamente perdida, o, en un futuro res-
catable, podría echar luz sobre esta figura desconocida, lo que
significaría esclarecer de alguna manera las vicisitudes de los
esparioles en la Italia del Quinientos. En el caso particular de
Delicado, además, sus posibles aproximaciones al Emperador
o a sus hombres, permitifían iluminar el texto en varios pun-
tos: desde la identidad, en la «Dedicatoria», del 'ilustre serior',
del que ciertos detalles de su personalidad originan la duda
acerca de si se trata del com ŭn tópico literario, hasta la del
'serior capitán del felicísimo ejército imperial', 'noble serior',
que aparece en el «Epilogo», y que puede coincidir o no con el
primero, vinculación pudo haber entre el oscuro «prete
de oppido Martos» y Hugo de Moncada 14 , Fernando de Alar-
cón, el mismo principe de Orange, o cualquiera de•los impor-
tantes lugartenientes de Carlos V, pues «mereció este retrato
de las cosas que en Roma pasaban presentarse a vuestra clara
prudencia»...? Quizá estudiosos haya en nuestros días, que
tengan las posibilidades de darnos respuesta.

Delicado ha querido ofrecer la crítica de Roma, a través
• del personaje que la representa 15 , pero además, y sobre todo,

que con una chicat fosa•en diez días cobriste y e•neereaste dando fin a las fa.vo-
•tidas, pues una sribana envolyió sus euerpos pestíferos? Las q.ue no se •uelie vivir
con ellas yat son. sepultas, yo la• vi. tilth Lozana!, esperas? Mira la, Garza
Montesina, q•ue la llevan sobre u•a esoadereta por no hallar, •ti la. h .ay, una tabla
en toda. Roma• [...] i0h Dios!, ,pensólo nadie jamás ta,n alto se .creto y juicio
como nos v•no este ario at los hab•ta.tores que ofendíamos a., Magestad? No te
ofendiea-on• las •aredes, y por es .o quedaron enbiestas, y lo que no hicietron los
soldados heciste . •ŭ , Serior, •ues enviaste después del saco y de la ruina, pestitlen
cia in•udita con carbones pésimos e sevísimos, ha,mbre a los ri .cos, hechos •ohres
.mendigos. •i•almente que vi el fi• de los munchos ••icies que había visto y es-
crito", (págts. 252 y 253).

.(14) Matmotreto 'LXVI: "RAIMBIN. Yo no querría esta• en paraíso con vos;
•más mejo• será a N•poles a y allí viviremos como reyes, y aprendené yo a
hacer •uazamalletas, y vos venderés regallicia, y allf será el paraíso que sonastes",
(•págs. 244 y 245) (?).

(15) "lEpflogo", ";Sahroso prineipio para amargo fin! jOh vosotros que ver-
nés tras los castigados, mirá este ret•am de Roma, y nadie o •inguno sea causa
que se ha•a o•ro! Mirá bien, éste y su, fin, que es el casti•o del . cielo y de
tierra, pues sus elemento.s •os ha.n sido contrarios", (pá•g. 253). 	 .
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su propósito es justificar el Saco de Ronria. Es en ese sentido,
que el Retrato de La Lozana Andaluza, por su intención, está
en el mismo grupo en que pueden colocarse los Diálogos de
Alfonso de Valdés 16•

IALIA FERRARA DE ORDUNA

Untversidad de Buenos Aires.

(16) En uno de ellos, expresa MercuTio: "estava aquella ciuda.d tan caa-gada
de vicios y ta• sin cuidado de conveTtirse, que despues de haverlos Dios combi-
dado y lla.mado por otros medios más dulces y a.moTosos, y estándose siempre
obstinados en su mal vivir, quiso espantaTlos con aquel insulto y caso tan grave,
y- como, atin con. esto, no se quisieron emendar, vínoles despues otiro más rezio
castigo". "Y veía los que vendían ser vendidos„ y los que rescatavan ser rescata-
dos, y los que componía.n ser computos, y a.un descompuestos; los que robavan
ser robados, los q-ue anátrataban, ser maltratados, y f•na4mente .me estaba•conco-
mienclo de plazer viendo que aquellos pagavan la pena que tart j .ustamente havían
merecido." "aor bion de la ohristia.ndad lo ha Dios permiticlo? Desso, clixo el
[San Pedrol, ninguna dubda tengas( Didlogo de Mercurio y Carán, Mach-id, Cle-
sicos Castellamos, 1929, págs. 69, 78 y 79).


